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A lo largo de la trayectoria profesional de cualquier docente es probable que se haya precisado de 
mecanismos que ayuden a llevar a cabo un proceso de integración en el aula. Ahora bien… ¿qué es integración, 
dentro del contexto escolar? Pues bien, según Guerrero (1995, citado en García, Sánchez y Méndez, 2008, p. 
96) es “una estrategia que permite a los niños y jóvenes con necesidades educativas especiales, su 
incorporación a la educación regular sin ningún tipo de discriminación debido a sus limitaciones, reconociendo 
y haciendo efectivos sus derechos como personas y como ciudadanos”. 
Teniendo en cuenta esta definición y, sobre todo, atendiendo a la situación actual de diversidad que 
atraviesan las aulas actuales (alumnos con Necesidades Específicas de Apoyo Educativo, alumnos con 
integración tardía, alumnos procedentes de diversos países,…)  no son pocas las medidas que, frente a ello, se 
han llevado a cabo en pos de alcanzar un atisbo de integración en las escuelas de nuestra sociedad. En relación 
a ello, Giné (2001, citado en Romero y Lauretti, 2006) señala que la integración constituye uno de los 
fenómenos de mayor trascendencia en los últimos años en el campo de la educación a favor del derecho de las 
minorías a no ser discriminadas.  
No obstante, si aún en la actualidad son inmensamente numerosos los artículos, investigaciones o 
experiencias en relación con la temática de la integración en las aulas participando todos en la búsqueda de 
nuevas metodologías o herramientas que favorezca una verdadera inclusión en el aula es porque todavía no se 
ha alcanzado tal objetivo y se precisa seguir mejorando e indagando.  
Frente a ello, es el profesorado en su conjunto el que tiene en su poder el principal motor del cambio, como 
agentes presentes de manera constante en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Los maestros y profesores y, 
en definitiva, todos los participantes en el ámbito educativo poseen el poder necesario para apoyar y fomentar 
el cambio que aún hoy se precisa en nuestras aulas para apoyar con la equidad a todo aquel alumnado que se 
encuentra en situación de desfavorecimiento. 
A pesar de lo anterior, el informe de la UNESCO, UNICEF y fundación HINENI en el ciclo de debates “Inclusión 
de niños con discapacidad en la escuela regular” efectuado en Chile en septiembre de 2000, alude a la falta de 
capacitación de los profesores como uno de los varios factores que imposibilitan la llegada de una inclusión 
verdadera. Y es que la enseñanza es un camino que obliga al docente a estar en constante renovación y 
perfeccionamiento en pos de saber lo máximo de cuanto más mejor con el objetivo de tener una noción lo más 
precisa posible de cómo actuar en las diversas situaciones que puedan surgir.  
Sin embargo, es clara la necesidad de señalar de manera manifiesta la importancia del tutor como motor de 
verdadera inclusión en las aulas y escuelas actuales, independientemente del nivel educativo al que se haga 
alusión, ya que debe se debe considera la figura del tutor como marco de referencia para iniciar y  llevar a cabo 
actuaciones en el aula inclusiva.  
¿Por qué el tutor? El tutor es, generalmente, el agente implicado en la educación que más conoce a los 
alumnos, el que más tiempo pasa con ellos, el que más contacto mantiene con sus familias y el que recoge la 
información del resto de docentes sobre todo el alumnado. Por todo ello parece obvio que, si bien el logro de 
un aula inclusiva debe ser a nivel de centro, es el tutor un buen comienzo para alcanzar tal fin.  
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Es el tutor quien, día a día, debe ir ganándose la confianza de su grupo-clase siendo modelo a seguir por 
todos ellos y, con sus actuaciones ser impulsor de la tolerancia, el respeto y el compañerismo, amén de realizar 
otras actuaciones más concretas y adaptadas a las necesidades que el alumnado del aula precise. Estas 
actuaciones deberían integrarse con los objetivos y contenidos del currículum, como una de las múltiples 
funciones diarias que el tutor y todos los demás docentes llevan a cabo. Tal y como señala Cerrillo (2002, p. 
185) “el tutor es un modelo de conducta para sus alumnos, por lo que debe potenciar de forma específica la 
formación en habilidades sociales”.  
No obstante, no se puede calificar como únicos responsables del fomento de la inclusión y el desarrollo de 
actitudes y habilidades sociales de integración a la escuela o al tutor puesto que, aunque ambos papeles son 
indiscutiblemente fundamentales en la promoción del respeto o la solidaridad, la familia es un elemento clave 
para lograr adquirir unos resultados positivos y reales. 
En la actualidad, la dualidad de la relación familia-escuela no suele ser tan bidireccional como cabría esperar, 
puesto que en muchos casos la implicación de ambos frentes no se encuentra conectada de forma entrelaza. 
Ejemplo de ello es que, en la actualidad 
Se valora la familia como marco de referencia; no obstante, ésta tiende a ir descargando la responsabilidad 
de la educación de los hijos en los centros educativos, quienes se ven desbordados al no poder atender a todos 
los aspectos educativos del alumnado. Pérez de Guzmán (2002, p. 207). 
La unión de familia y escuela propicia un estado de coherencia con respecto a la formación del niño como 
persona, ya que se van a trabajar, de manera ligada, los mismos valores con respecto a actitudes y conductas. 
Es decir, una buena relación familia-escuela debería ser un elemento habitual en los centros actuales, ya que 
de ello puede obtenerse una información más globalizada sobre el alumno y se podrá incidir en su formación 
de una manera más eficaz (reforzando conductas, trabajando contenidos y aumentando la motivación), puesto 
que no se crea discrepancia en ningún elemento cuando el niño cambia de ambiente y existe continuidad en la 
enseñanza y educación. 
Por tanto, cuando hablamos de algo tan sumamente importante como el desarrollo de actitudes sociales es 
totalmente necesario unir todas las fuerzas posibles, ya que estamos hablando de la adquisición de conductas 
que podrán decidir la inclusión futura en la sociedad tanto del alumno excluido como del alumno exclusor. 
Es decir, si bien antes se ha hablado de la necesidad de que el profesorado siga una formación continua y 
permanente sobre el manejo y desarrollo de las relaciones sociales en el aula inclusiva debido a que todos los 
niños son diversos, también hemos de ser conscientes que es igualmente importante la formación continua de 
los alumnos en relación con la temática.  
Es de obligatoria presencia este tipo de formación en las aulas actuales, puesto que en la sociedad en la que 
se envuelve este espacio es diversa, cambiante, y todos los alumnos tarde o temprano tendrán que integrarse 
en ella de manera autónoma y exitosa. Para ello, todos, tanto unos como otros, deben comprender que no 
todo es blanco o negro, sino que encontrarán una gran variedad de personas con las que deberán interactuar 
en el futuro y que, debido a ello, será necesario posee actitudes y valores positivos con respecto a esta 
diversidad. 
Los docentes, como parte fundamental en la consecución de un aula inclusiva, deben llevar a cabo 
actuaciones que permitan alcanzar un clima positivo, basado en la aceptación de la diferencia. Es este clima 
positivo lo que debe buscarse ante todo, a través del fomento de actitudes básicas para ello, tales como 
amistad, respeto o tolerancia, puesto que este tipo de clima escolar contribuye 
  
229 de 259 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 52 Noviembre 2014 
 
Al afianzamiento de la autoestima y la seguridad en sí mismos de los y las aprendices, en la medida en que se 
les transmite aliento antes las tareas complejas, se valoran y aprecian sus logros, se les ayuda a entender sus 
fracasos como nuevas oportunidades de aprendizaje. González, Díez, López y Román (2010, p. 18). 
Para ello, trabajar esta formación con el trabajo cooperativo, donde el alumno discapacitado pueda ser 
competente y favoreciendo situaciones de amistad, es una buena estrategia, puesto que se estrechan lazos de 
amistad entre compañeros y ayuda a mejorar el conocimiento y la valoración de los puntos positivos que el 
otro posee. En relación a ello, Iborra y Dasí (2012)  afirman que a través del aprendizaje cooperativo se 
obtienen mejores niveles de comportamiento integrador frente a la aplicación de metodologías más 
tradicionales. 
 En definitiva, a modo de conclusión y profundizando en ciertos, cabe decir que es importante que, desde la 
escuela, se normalicen las distintas diferencias que pueda haber entre los alumnos para no crear desde la 
propia institución situaciones de discriminación, ofreciendo a todo el alumnado una visión relativamente fiel de 
la diversidad real que existe en la sociedad y, para ello, el papel tanto del tutor como del resto de docentes y de 
las familias es crucial para desarrollar en el alumnado actitudes de comprensión y compañerismo en el aula 
capaces de poder ser extrapoladas a todos los demás ámbitos que conforman la vida.  
Es importante comprender que, en las aulas, no sólo hay que prestar atención a contenidos de tipo 
conceptual, sino que es necesario y apropiado confiar en los contenidos de corte actitudinal para trabajar 
determinados contenidos. Ejemplo de ello puede ser el fomento de determinadas actitudes para trabajar las 
relaciones habilidades y las relaciones basadas en la confianza o el respeto mutuo, no sólo con el alumnado 
discapacitado como propone el texto, sino con cualquier alumno, docente o persona ajena al propio centro.  
Es necesario favorecer el conocimiento sobre la persona en sí misma, dejando de lado calificativos que, 
aunque pudieran ser nombrados de manera respetuosa, no dejan de establecer una distinción entre un 
alumnado y otro, creando diferencias y exclusiones. Si llevamos a cabo acciones de tipo equitativo, donde todo 
el alumnado, dentro de sus diferencias, reciba un trato justo y solidario, mejoraremos la presencia de todos en 
el centro y fomentaremos en ellos una forma de relacionarse con el otro ejemplar. 
 Para lograr todo lo anterior es necesario, por tanto, lograr una escuela inclusiva, la cual propone que todo el 
alumnado sea un miembro más y toma las desigualdades de cada uno como una característica más que 
enriquece y no degrada el proceso de enseñanza-aprendizaje, promoviendo la convivencia en armonía y el 
apoyo mutuo. 
Así pues, hemos de buscar el crecimiento personal del alumnado, empujarlo a que conviva como uno más y 
a que acepte las diferencias como cualidades. Es decir, debemos formar al niño no sólo como alumno sino 
también como persona, puesto que nuestro objetivo como docentes no es formar a futuros trabajadores 
eficientes sino a ciudadanos, ciudadanos que sepan relacionarse, entenderse y convivir tanto con sus iguales 
como con aquellos que, a primera vista, no lo sean tanto, puesto que es ahí donde reside la verdadera 
inclusión. 
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